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La burguesía negociante.

“La palabra "negociante" no emergió hasta la época de Luis XIV, sobre todo cuando Jacques Savary les confirió-una especie de consagración al publicar su Parfait Negotiant en 1675. Pero la cosa es muy anterior. En cada ciudad de alguna importancia las mejores fortunas burguesas son a menudo las de los comerciantes, las de los grandes comerciantes. Durante mucho tiempo, un buen, comerciante del Antiguo Régimen fue poco especializado; compro y vendió de todo, o casi. Por cierto, ha llegado a serlo de a poco, pero nunca por completo. Ha trabado relaciones estrechas con comerciantes de otras ciudades, incluso ciudades extranjeras. Tiene representantes autorizados, en el siglo XVI en Amberes; en el siglo XVII en Amsterdam; pronto también en varias plazas grandes de Europa. Por fuerza ha debido interesarse en los transportes internacionales, por consiguiente en la marina; en las conversiones y en las transferencias de monedas y de signos monetarios, por consiguiente en la banca internacional, primero la italiana, luego la alemana, la holandesa, la suiza, la inglesa, cuyas agencias se situaron al principio en Lyon, episódicamente en Rouen, después en Paris. Un "perfecto negociante" está  obligatoriamente ligado con las regiones de donde vienen las especies monetarias, las Indias de Castilla (América española), desde donde se accede a partir de Sevilla, luego de Cádiz. Con las regiones donde se obtienen los mas maravillosos beneficios: siempre las Indias, después las "Islas" (ante todo Antillas y Santo Domingo), finalmente al "mar del sur" (Pacifico). Es decir que el mar pertenece necesariamente a su horizonte, aunque habite en Grenoble. Esas relaciones, esas actividades, imponen condiciones de vida muy diferentes de las de los "buenos burgueses" rentistas o funcionarios: una educación técnica (en la que los franceses han adquirido tardía solvencia, a pesar de los modelos italianos, luego holandeses, luego ingleses), gran agilidad mental, una correspondencia abundante y organizada, una contabilidad rigurosa (en la que los franceses fueron también alumnos retrasados), la facultad de movilizar especies y créditos en un circulo que supera ampliamente el círculo de la familia y del centro urbano[...] El capital del gran negociante es difícil de llegar a ver, es mobiliario, fluctuante, incierto[...]. Este tipo de rico burgués se sitúa por su actividad, su clase original de fortuna y su mentalidad (el riesgo) en las antípodas del "buen burgués" que vive de sus rentas sin trabajar y bastante lejos también del funcionamiento y aún del recaudador...."
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